
ENTRE EL «ROCK» Y LA POLÍTICA

Nuevas canciones
con olor

a ((permisividad»
Por Manuel DOMÍNGUEZ

MADRID, 28. —El año que
finaliza ha sido generoso en
actuaciones, aunque a un ni-
vel diferente al 'del anterior,
en que hubo un mayor por-
centaje de artistas extranje-
ros en nuestros escenarios.

El «rock», que cuenta con
un desarrollo muy débil en
nuestro mapa, salvo en la zo-
na catalana, ha visto dismi-
nuidas sus manifestaciones.
El gran acontecimiento
«roquero» lo constituyeron los
Rolling Stones y las 900 pe-
setas que costaba la entrada
a la plaza de toros de Das
Arenas en la noche del 11 de
Junio. Incluso aquellos secto-
res que no sienten especial
interés por la música fijaron
en ellos su atención. Trece
años de espera para verlos,
y en qué condiciones.

También actuaron en Espa-
ña, Cat Stevens, con un sor-
predente «show» lumínico;
Tangerine Dream, con sus ar-
tilugios electrónicos, y Patti
Smith, cuya carrera no na
hecho más que comenzar.

En el ámbito de la can-
ción, los hispanoamericanos
se han portado mucho mejor.
El uruguayo Alfredo Zitarro-
sa, instalado en España, dará
más que hablar durante el
año que está, al nacer. Sole-
dad Bravo, aprovechó su es-
tancia para grabar un disco
y ganarse a un amplio sector
del público. Nacha Guevara,
cuyo espectáculo deja conmo-
cionado a quien decide pre-
senciarlo, ha sido una de las
visitas más inesperadas. Sus
compatriotas, Cuarteto Ce-
drón, corrieron peor suerte y
sus actuaciones sólo atraje-
ron a una centena de inicia-
dos. Algo similar sucedió con
Roy Brown, puertorriqueño;
sin embargo, él tuvo la pre-
caución de presentarse en un
terreno más propicio, el uni-
versitario.

La representación más nu-
trida de América Latina fue
la cubana. Carlos Puebla, el
gran cantor d« su pueblo, ac-
tuó en el festival folklórico
de La Rábida, y La Nueva
Trova, con Pablo Milanès a
la cabeza, realizó una impor-
tante gira por toda la Pen-
ínsula.

De nuestros vecinos portu-
gueses, salvo José Alfonso,
varias veces anunciado, vinie-
ron todos los cantantes de re-
nombre: Fausto, Vítorino,
Adriano Córreia de Oliveira,
Sergio Godinho, y Luis Cilla,
quien no llegó a actuar en
Madrid por falta de público
en un mes de junio muy car-
gado de recitales.

RAIMON

Centrándonos en nuestros
intérpretes, hay que destacar
el despliegue de posibilidades
que se ha abierto ante ellos.
Han s ido autorizados mas
festivales que en los cinco
años precedentes juntos, y no
se han atendido toda» las so-
licitudes. Este hecho tan sim-
ple ha permitido una madu-
ración en algunos cantantes

que han estado en contacto
casi permanente con el públi-
co. Pablo Guerrero, por ejem-
pío, un hombre tiranizado
por su guitarra, ha adquirido
una soltura imprevista.

Al existir una mayor, aun-
que precaria, seguridad en el.
trabajo, muchos cantantes han
empezado a rodearse de músi-
cos y a actuar acompañados:
Luis Pastor, María del Mar
Bonet, Julia León, etc... Una
tercera consecuencia ae esta
mayor permisividad es que,
a falta de locales idóneos, los
teatros han iniciado tímida-
mente la programación de re-
citales. Primero fue el Bena-
vente y luego le siguieron el
Alfil y el Barceló. En contra-
partida, el Pequeño Teatro, por
cuya sala desfilaron quienes
no podían permitirse mayores
lujos, tuvo que cer ra r sus
puertas.

Esta coyuntura ha posibili-
tado que se escuchen en Ma-
drid voces de otras regiones.
La plana mayor de los cata-
lanes desfiló, individualmente,
por los mejores locales de la
capital, constituyendo en cier-
to modo un acontecimiento po-
lítico cada una de sus actua-
ciones. La nota destacada la
puso Raimon con su recital
el día 5 de febrero en el pa-
beltón del Real Madrid y la
suspensión de los tres recita-
les sucesivos. El «rock» cata-
lán tuvo igualmente su mo-
mento en una muestra colec-
tiva de tres dias en el Monu-
mental.

A Madrid vinieron también
los vascos, que dirigieron sus
cantos a sus paisanos; los ara-
goneses, y algún gallego.

EL FESTIVAL DE LOS
PUEBLOS IBÉRICOS

Pero a pesar de Raimon, de
loe cubanos y de los mismísi-
mos Stones, el suceso más
trascendente fue sin duda el
Festival de los Pueblos Ibéri-
cos, celebrado el 9 de mayo en
el «campus» de la Universidad
Autónoma de Madrid, a cuyo
reclamo acudieron 50.000 per-
sonas. Participaron en él 35
músicos y hubo un total de
25 actuaciones, mientras los
asistentes, entusiasmados, ha-
cían ondear banderas y pan-
cartas. Los mejores en ei im-
provisado escenario fueron Pi
de la Serra, Labordeta y Mi-
kel Laboa.

El festival tuvo sus secue-
las; una de las más vergon-
zosas fueron los problemas
suscitados al repartir el dine-
ro, con la participación nada
airosa de un conocido grupo
político. E] exito del recital y
las pesetas parece que cegaron
a más de un organizador. In-
tentando reproducir la hazaña
se programó una ambiciosa
semana de Santander, que se
pospuso para celebrarse en
Lisboa y que al final se quedó
en la Primera Semana Uni-
versitaria de la Complutense,
en cuyo día dedicado a la mu-
jer cantaron tres intérpretes
femeninas.

Peor suerte corrió el home-
naje a Miguel Hernández, que
pudo haber supuesto la salida
a la calle de la cultura y se
convirtió en un trauma para
más de un artista. Igualmente
se frustró el homenaje a León
Felipe, que se iba a realizar
en un teatro de Madrid.

En cuanto a actuaciones de
españoles en el extranjero,
destaca la nutrida represen-
tación de cantantes que parti-
ciparon en la Bienal de Vene-
cia.


